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Maqueta de la Iglesia de Santa Sofía de Estambul

M.E. Cela Esteban

MAQUETISTA: José Santamaría

ESCALA: 1:135

DIMENSIONES: 99 x 125 x 57 cm.

MATERIALES: zinc, estaño, latón, cobre, óleo y madera

MUSEO TIFLOLÓGICO DE LA ONCE

     Desde hace algunos meses la arquitectura bizantina cuenta también con una representación en las salas del Museo Tiflológico. Se trata de la maqueta que reproduce la iglesia de Santa Sofía levantada en tiempos del emperador Justiniano en la antigua Constantinopla entre los años 532 y 537.


Ante el usuario aparece el exterior de la iglesia de Santa Sofía con la sencilla sobriedad de sus líneas. Ninguna referencia hay pues en la pieza a la rica decoración de mosaicos bizantinos con fondo de oro, hoy casi desaparecidos, ni a la sensación de espacio diáfano que en su interior crea la gran cúpula de más de cincuenta metros de altura y treinta de diámetro, levantada  únicamente sobre cuatro gruesos pilares. Pero la maqueta ofrece, sin duda, interesantes datos sobre el monumento, su estilo y su historia. 

     En la realización de la pieza se ha prescindido de buena parte de los edificios que a lo largo de los siglos han ido ocultando la fábrica original de la iglesia. Estas construcciones, así como los muros que tienen por misión impedir que el edificio se desplome durante los frecuentes terremotos que sacuden la ciudad de Estambul, en Turquía, se encuentran sólo representados en planta junto a las paredes de la iglesia original. Ante el usuario aparecen, pues, las fachadas tal y como fueron concebidas en el siglo VI. Junto a ella se han reproducido solamente el edificio de la tesorería y el del baptisterio (construcciones también de época bizantina), además de los cuatro alminares levantados  a partir del siglo XV cuando los turcos transformaron la iglesia en mezquita.

     La ausencia de elementos decorativos en el exterior de la iglesia de Santa Sofía facilita la exploración del usuario y simplifica la realización de la pieza. En la fachada principal pueden reconocerse las tres puertas de acceso cobijadas por arcos de medio punto y tras ellas un pórtico y la cubierta del nártex; sobre el pórtico descansan cuatro muros, que recuerdan vagamente arbotantes góticos, y que tienen por misión reforzar la estructura de la fachada. En la sobria cabecera sólo sobresalen las formas geométricas del ábside poligonal. Las ventanas, agrupadas en complejas estructuras y distribuidas en pisos, constituyen la única decoración de las fachadas. Pero sin duda el mayor interés está en la cubierta del edificio.

     La gran cúpula central preside el conjunto. Al tacto se aprecia su superficie nervada y las cuarenta ventanas que horadan el tambor y cuyo fin es iluminar el interior. Dos semicúpulas de parecida disposición, cúpulas más pequeñas y secciones de bóvedas de cañón reciben el empuje de esta cúpula, creando una estructura compleja, pero sumamente interesante, que queda al alcance del usuario. A ambos lados, hacia los extremos norte y sur, puede verse la cubierta de las galerías altas, recibiendo también los empujes de la cúpula.

     Los edificios del baptisterio (siglo VI) y la tesorería (siglo IX) son construcciones pequeñas que aparecen unidas a la fábrica de la iglesia. La tesorería tiene planta circular y se cubre con una cúpula esférica con nervios en su exterior como el resto de la cubierta, mientras que el baptisterio, como es usual en estas construcciones, es poligonal con cúpula octogonal, ábside y nártex. Los alminares responden al modelo que en los textos se denomina de "forma de lápiz" y que fue muy empleado en la arquitectura otomana; son altos y esbeltos y están constituidos por varios cuerpos de forma geométrica, perfectamente apreciables al tacto, así como la terraza o balcón a la que se asomaba el almuédano para llamar a los fieles a la oración. Las pequeñas diferencias formales que hay entre las cuatro torres, que obedecen a haber sido construidas en distintas épocas, pueden también reconocerse con facilidad.

     La maqueta ha sido realizada en metal y pintada al óleo. Esto permite contar con un material que presenta al tacto la frialdad de la piedra y reproduce el tono rosado del monumento original. El acabado de la pieza se ha cuidado de tal manera que uno de los alminares se ha pintado en color diferente, mostrando así que es de época y material distinto. Se trata del alminar del ángulo sureste, el primero que se levantó tras transformar la iglesia en mezquita y a diferencia de los otros fue construido en ladrillo.

     La maqueta se completa con una planta y sección de la cúpula y una flecha que indica la orientación de la fachada en relieve, realizadas en madera, que aparecen situadas junto al edificio en la parte frontal. Cada uno de los elementos de la pieza está señalado en este plano con números en sistema braille y caracteres visuales que nos remiten a una placa colocada a su izquierda donde, además de otros datos sobre la maqueta, puede leerse el nombre de cada uno de ellos. Otras placas más pequeñas, también con caracteres braille y visuales, se encuentran junto a los alminares, el baptisterio, la tesorería y el esquema de una de las rampas de acceso a las galerías altas que se ha situado junto al alminar del ángulo noroeste.

     En la peana, como es usual en el resto de las piezas de la colección del Museo Tiflológico, podemos encontrar folletos con la descripción de la maqueta; éstos están disponibles tanto en sistema braille como en macrocaracteres, al igual que los datos de la cartela en la que puede leerse el nombre, la cronología y la escala a la que ha sido realizada la reproducción. En breve, esperamos que esta maqueta cuente también con su correspondiente información sonora en la que el usuario podrá consultar otros datos con valoraciones de carácter histórico-artístico sobre este monumento, quizás el más importante de la "Primera Edad de Oro" del Arte Bizantino.
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